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¿A qué llamamos amor?

1. El hombre nuevo, base de la nueva comunidad, lo hemos definido como el tipo de hombre orgánico o vinculado.

El hombre vinculado es aquel que sabe dar y recibir amor personal, que es capaz de crear vínculos.  El amor es, como lo define San Pablo, el “vínculo de la perfección”.

2. Diversas acepciones de la palabra “amor”.
Sin embargo, primeramente debemos precisar qué entendemos por amor.  Hay palabras que hoy han perdido el sentido.  La palabra “libertad” y la palabra “amor” son dos casos típicos.  Todos hablan de libertad,  pero cada uno entiende por ello algo diferente.  También bajo el término amor se entienden cosas muy distintas.  Por eso es necesario que expliquemos qué entendemos nosotros por ella, para que sepamos el terreno que pisamos.

2.1.
Para muchos “amor” significa sentimiento.  Se “siente” amor por alguien cuando existe una cierta simpatía por el otro.  Es un sentimiento y como tal muy cambiante.  Es así como hay personas que viven eternamente “enamorados”, de un amor pasan a otro.  Un día les “gusta” una persona, otro día otra.  El amor se convierte, de este modo, en algo tan cambiante como el tiempo.  De aquí hay un paso a entender el amor como un puro instinto o una pasión.  El amor se mueve, entonces, casi únicamente en la esfera instintiva e irracional, es una pasión ciega que se ha desconectado de la razón. 


Este tipo de amor normalmente es egoísta y centrado en el propio yo.  Busca el goce personal, sin reparar mayormente en el bien de la persona que se ama, o se cree amar.  En el fondo no se trata sino de un egoísmo disfrazado de amor a un Tú.  Y un egoísmo que, como dijimos, se mueve preferentemente en la esfera de los instintos o de un afecto no clarificado.

2.2.
Hay otro modo de entender el amor.  Podríamos hablar de un cierto “amor cosal”.  Es el amor que se puede tener por el dinero, por la ciencia, por el poder, etc.  Por todas esas cosas que el individuo “aprovecha” y en las cuales busca encontrar una satisfacción para su ansia de poder, de gozar o poseer.  Esta misma actitud de “amor” se proyecta también a las personas.  Entonces el Tú deja de ser un Tú personal pasando a ser “utilizado” como cosa por quien dice “amarlo”.  Es un amor utilitarista y posesivo.  


La palabra amor, en este mismo sentido, para muchos, no pasa más allá de significar sensualismo y sexualismo;  es decir, un amor que se ha centrado en lo sensual y sexual prescindiendo de lo espiritual, de la razón y la voluntad, y de lo sobrenatural.  Tenemos entonces, el fenómeno en el hombre, dicho directamente, de la bestialidad, o del amor puramente animal.  Contando siempre con el hecho de que cuando el hombre se rebaja a la esfera animal, se animaliza en un grado muy superior.  El amor instintivo del animal aparece puro al lado de este amor embrutecido.

2.3.
También sucede que se entiende por amor algo tan “espiritual” y “sobrenatural” que deja de ser humano y real.  Muchas veces en cierto tipo de espiritualidad cristiana se puede constatar esta realidad.  Es un amor “tan espiritual” que no es capaz de ver a la persona concreta ni repara tampoco en las necesidades que padece.  Es el amor que dice amar a la humanidad, que quiere luchar por la instauración del humanismo en la sociedad,. Pero que no repara para conseguirlo en usar todo tipo de medios, incluso los más inhumanos y atroces, que no le importa pasar por encima de las personas concretas.              

2.4.
Así podríamos continuar describiendo los diversos sentidos que tiene hoy la palabra amor.  Los griegos usaban diversos términos, hablaban de “estorgué” para indicar el amor más bien sensual;  de “eros” para designar el amor espiritual, de “filia” que significaba amistad, y de “agapé”, que es el amor benevolente que se muestra en hechos y en la entrega al Tú.  Los romanos distinguían la “amititia”, la amistad, el “amor”, que era un término más general, y la “caritas” que equivale al “agape” griego.

2.5.
Es en este panorama de fondo donde resalta más la “novedad” del amor cristiano.  Cristo inauguró un nuevo modo de amar.  Por eso, cuando nos quiere legar su mensaje, nos dice que nos amemos unos a otros “como Yo loes he amado a ustedes”.  Su modo de amar se acerca más a lo que los griegos denominaban “agape”.  Por eso, los evangelistas, cuando ponen en labios de Jesús la palabra amor, o quieren transmitirnos lo que Él entendía por amor, usan fundamentalmente ese término.  Y en la traducción latina de la Biblia se usa la palabra equivalente:  “caritas”, que no era la común entre los romanos.  Desgraciadamente hoy no entendemos, por lo general, bajo el término “caridad” lo que se quiso expresar originalmente con él.  Para nosotros equivale a decir “hacer obras de beneficencia”, connotando, muchas veces, que no importa tanto si al mismo tiempo no se cumple con la justicia social o la medida mínima de un amor que busca la justicia y el bien real de los demás.

3. El amor al prójimo en la parábola del Buen Samaritano.
3.1.
Para comprender la novedad y peculiaridad del amor cristiano, tendríamos que compenetrarnos del mensaje y de la vida del Señor.  Es la tarea de toda nuestra vida.  Para captar en algo la plenitud del mensaje del Evangelio sobre el amor y la propiedad del mismo, leamos la parábola del “Buen Samaritano”.


“Se levantó un legista y dijo para tentarle:  ‘Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia la vida eterna?  Él le dijo:  ¿Qué está escrito en la ley?  ¿Qué lees?  Respondió:  amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente y a tu prójimo como a ti mismo’.  Le dijo entonces:  ‘Bien has respondido.  Haz esto y vivirás’.  Pero él, queriendo justificarse (por haber planteado el problema) dijo a Jesús:  ¿Y quién es mi prójimo?  Jesús respondió:

“Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto.  Casualmente, bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo.  De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo.  Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle, tuvo compasión;  y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino;  y, montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él.  Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo:  ‘Cuida de él y si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva’.

¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo (que fue objeto de un amor próximo, cercano y que por eso pasó a ser “prójimo”) del que cayó en manos de los salteadores?  El dijo: ‘El que tuvo misericordia de él’.  Le dijo Jesús:  ‘Vete y haz tú lo mismo’.”  (Lucas 10, 25-37).

3.2.
Contrasta enormemente la indiferencia, la misma indiferencia que hoy es tan común, de aquellos que por “oficio” deberían haber practicado el amor fraterno, y la preocupación y entrega del “samaritano”, que de acuerdo a la situación política del país debía ser catalogado de extranjero y hereje, y del cual no se podía esperar normalmente sino odio.    Este “extranjero” nos muestra en qué consiste el verdadero amor:

a) “Lo vio”, “se acerca”.  Es decir, toma la iniciativa para ir al Tú, sale de sí mismo, de su comodidad y egoísmo, da un paso hacia el otro.

b) Y esto incluso cuando no lo conoce.  No busca, por tanto, un provecho personal;  esto lo demuestra toda la parábola.  Simplemente quiere darse, sirviendo.

c) “Tuvo compasión”, es decir, se sintió tocado interiormente, fue capaz de “sentir con el Tú”, de comprender su necesidad.  La palabra “compadecer” viene de “padecer” “con” el otro, equivale a compartir movido por un afecto de benevolencia hacia el Tú, contraria a la dureza de corazón, a la insensibilidad e indiferencia.

d) “Y, acercándose, vendó sus heridas…”  El amor verdadero mueve a la acción, se manifiesta en hechos concretos, no es puramente un sentimiento a una buena intención.

e) “Lo montó  en su propia cabalgadura”.  El samaritano no da lo que le sobra, comparte lo propio, se da a sí mismo.

f) “Y cuidó de él”,  es decir, él, personalmente, se hace cargo del otro.  Y todo esto, gratuitamente, por pura magnanimidad de corazón.

g) Y como si esto fuera poco, le dice al posadero en un gesto de magnanimidad:  “Cuida de él y si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva”, es decir, aquí se hace presente un amor que sobrepasa todos los moldes.  Había sido suficiente lo que ya había hecho, y, sin embargo, parece que aún le resulta poco.

h) Podemos imaginarnos, a pesar que la  parábola no lo relata, que un amor así es capaz de suscitar una respuesta semejante.  El samaritano no ha actuado así en espera de recompensa.  Si no encuentra respuesta no se sentirá defraudado.  Hay Otro que le recompensa.  Pero, lo más normal será que el hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó no olvide nunca lo sucedido y, siguiendo su ejemplo, actúe él también de modo semejante.

4.
El Buen Samaritano es Cristo.  La parábola es el resumen de la redención.  Es así como nos ama Cristo y es ese el amor que Él quiere ver florecer en nuestro corazón.

